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	Texto para ORAR en la Semana 12 del Tiempo Ordinario
Ciclo “C” 2013



¿Quién es Jesús para Mí?
[ Del Domingo 23 al Sábado 29 de Junio ]

Estamos en la Semana 12 del Tiempo Ordinario y la Liturgia nos pone ante la pregunta más importante de nuestra fe: ¿quién es Jesús para mí? 
El distintivo de nuestra fe cristiana es el conocimiento interno de Jesús, porque para un cristiano no basta saber sobre Jesús, sino que lo conozca profunda e internamente, que tenga una amistad personal con Él. No basta que sepa de Jesús, sino que sepa a Jesús.

Para muchos, Jesús puede parecer Juan Bautista, el asceta que con palabras vivas convocaba a la conversión. O puede parecer Elías, el místico que con su vida de fuego purificaba cualquier situación de muerte. Y es que Jesús es palabra y fuego, conversión y sanación. Por eso Pedro dirá que es el Mesías de Dios, porque Jesús es el hombre que ha unido el cielo y la tierra para siempre.
El mesianismo de Jesús ha pasado por la identificación total con la gente, especialmente con los que sufren, hasta experimentar el dolor y el rechazo. Ha corrido la misma suerte de los masacrados del mundo hasta padecer la muerte. Por eso Jesús se levanta del sepulcro con una vida que ya no puede morir. A este mismo horizonte estamos invitados los que estemos dispuestos a seguir al Señor. 

Conocer interna y profundamente a Jesús es la única ruta de acercamiento, de amistad, de identificación y de seguimiento cristiano. Jesús dirá: si quieres venir conmigo, no te busques a ti mismo, sino que toma tu cruz de cada día y sígueme, porque si quieres conservar tu vida, la perderás, pero si la pierdes por mi causa, la encontrarás. 

No es posible conocer quién es Jesús, sino mediante el contacto sensible y expreso con su humanidad. Así como tampoco es posible conocer quién es uno mismo, si no descendemos o nos abajamos hasta el fondo de la realidad humana. Pero no es fácil exponer la propia vida. Cuesta asumir nuestras propias cruces y negarse a sí mismo. Paradójicamente, este nivel de libertad y generosidad es el que nos permite alcanzar planos superiores de realización.

En este evangelio, Jesús nos invita a hacer la ruta del seguimiento, fundamentados en la generosidad y la libertad, disponiéndonos a salir de nuestros propios intereses, arriesgándonos a aceptar la cruz sin amarguras ni resentimientos, aprendiendo a perdonar y amar con los mismos sentimientos de Jesús después de los conflictos, y exponiéndonos al amor y al servicio desinteresado.

Que nuestra libertad sea cada vez más audaz; que nuestra actuación despliegue la generosidad que llevamos dentro; que nuestros razonamientos traspasen las barreras de la nostalgia, de la avidez y de la ansiedad; que nuestros deseos y afectos se abran a la alegría de encontrarnos frente a frente con Jesús, y así nos dispongamos a la vida fecunda a la que nos invita Dios.

Momento Preparatorio: Lectura del Evangelio (Ambientación)

EVANGELIO de Lucas (9, 18-24)
Un día en que Jesús, acompañado de sus discípulos, había ido a un lugar solitario para orar, y les preguntó: ¿Quién dice la gente que soy yo? Ellos contestaron: Unos dicen que eres Juan el Bautista; otros, que Elías; y otros, que alguno de los antiguos profetas que ha resucitado. 

Entonces les dijo a ellos: Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo? Respondió Pedro: El Mesías de Dios. Pero Él les ordenó enérgicamente que no lo dijeran a nadie.

Después les dijo: Es necesario que el Hijo del hombre sufra mucho, que sea rechazado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, que sea entregado a la muerte y que resucite al tercer día.

Luego, dirigiéndose a todos, les dijo: Si alguno quiere venir conmigo, que no se busque a sí mismo, que tome su cruz de cada día y me siga. Porque quien quiera conservar su vida, la perderá; pero quien pierda su vida por mi causa, la encontrará. Palabra del Señor.
1er  Momento: A LO QUE VENGO

Inicio mi encuentro con el Señor escogiendo un sitio apropiado para mi oración. 

Al llegar al sitio, en forma breve y sencilla considero la calidad de la mirada de Dios Nuestro Señor sobre mí. 

Y me digo a mí mismo: 

¿A QUÉ VENGO? 

Vengo a preguntarme ¿a qué Jesús quiero seguir?
[ Al final, rezo el Padrenuestro, saboreando cada palabra ] 

2do  Momento: PACIFICACIÓN

· Ya sea sentado, paseando, acostado o reposado; tanto en casa, como en el parque o la Iglesia me sereno para que esta cita con Dios tenga lugar.

· Me acomodo con una posición que me ayude a concentrarme-descentrarme-centrarme, implicando todo mi ser. 

· Al ritmo de la respiración, doy lugar al silencio.  

[Una y otra vez repito este ejercicio].

3er  Momento: ORACIÓN PREPARATORIA

[NOTA: La oración preparatoria siguiente me ayuda a experimentar libertad de apegos. La repito tantas veces como quiera, dejando que resuene en mi mente y en mi corazón] 

Señor, que todas mis intenciones, acciones y procesos interiores, 

estén totalmente ordenados a cumplir tu voluntad.

4to  Momento: COMPOSICIÓN DEL LUGAR

[ NOTA: Este paso es muy especial y merece realizarse con esmero. Le dedico unos 10 minutos]
1°) Centro mi pensamiento en el contenido de la Oración.

2°) Con la imaginación revivo lo que relata el pasaje bíblico, sin perder detalle.

3°) Me ubico en la escena como si presente me hallara.

4°) Dejo que la Palabra irradie su luz sobre mí.

5to  Momento: PETICIÓN
En forma sencilla formulo mi petición. Dejo que mi petición salga de dentro. Que nazca de lo más hondo de mi vida. 

Señor, que me atreva a construir una profunda amistad con tu Hijo, Jesús.
(Si me ayuda, puedo decir varias veces la petición)

6to  Momento: CONTENIDO o MATERIA DE LA ORACIÓN (Con Aplicación de Sentidos)

6.1) Primero: Reflexiono Quién es Jesús para Mí
· Jesús puede parecer Juan Bautista, el asceta que con palabras vivas convocaba a la conversión, o parecer Elías, el místico que con su vida de fuego purificaba cualquier situación de muerte. Y es que Jesús es palabra y fuego, conversión y sanación. Por eso Pedro dirá que es el Mesías de Dios, porque Jesús es el hombre que ha unido el cielo y la tierra para siempre.
6.2) Segundo: Medito la Ruta para Hacerme Amigo de Jesús
· Sólo es posible conocer quién es Jesús mediante el contacto sensible y expreso con su humanidad. Así como sólo es posible conocer quién soy yo, si me abajo hasta el fondo de la realidad humana. No basta que sepa de Jesús, sino que sepa a Jesús. El camino es asumir mis propias cruces. Porque este nivel de libertad y generosidad es el que me permite alcanzar planos superiores de realización. 
6.3) Tercero: Disponerme para Conocer Personalmente a Jesús
· Que nuestra libertad sea cada vez más audaz; que nuestra actuación despliegue la generosidad que llevamos dentro; que nuestros razonamientos traspasen las barreras de la nostalgia, de la avidez y de la ansiedad; que nuestros deseos y afectos se abran a la alegría de encontrarnos frente a frente con Jesús, y así nos dispongamos a la vida fecunda a la que nos invita Dios.
7mo  Momento: COLOQUIO

NOTA: El coloquio es un diálogo que se hace hablando como un amigo habla a otro, ya sea para pedir alguna gracia, ya sea reconociendo la fragilidad o el pecado o para comunicar sus cosas y queriendo consejo en ellas.

(El texto sugerido puede ser útil para el COLOQUIO).

De Qué Te Sirve

1) ¿De qué te sirve el agua que de lo alto rocía 
haciendo madurar el fruto del huerto que tú cultivas,
si desconoces la mano que tales dones te envía?

2) ¿De qué te sirve la vida atada a seguridades 
que dan cobijo a tus miedos y alimentan ansiedades,

si muere de sed tu alma cautiva en las mezquindades?

3) ¿De qué te sirve la gloria de tu esfuerzo a toda costa 
que te oculta, que te ata, que te amarga y descoloca,
si te pierdes la alegría que al calor de Dios nos brota?

 (Anónimo – Arreglos CEP)

8vo  Momento: EXAMEN DE LA ORACIÓN

Nota: Las siguientes interrogantes ayudan a centrar la experiencia vivida en la Oración.

1º) ¿Qué pasó en mí durante este Ejercicio?

2º) ¿A través de cuáles señales me habló Dios?

3º) ¿Qué quiero cambiar en mi vida?

4º) ¿Qué me distrajo en la Oración?

5º) ¿Qué me produjo desaliento o desconfianza durante la Oración?

6º) ¿Qué se quedó grabado en mí?

Termino la Oración con la Siguiente Ofrenda

Toma, Señor, y recibe, toda mi libertad, mi memoria, mi entendimiento y toda mi voluntad;

todo mi haber y mi poseer. Tú me lo diste, a ti, Señor lo devuelvo.

Todo es tuyo. Dispón de mí según tu voluntad.

Dame tu amor y gracia que ésta me basta. Amén.
